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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podrá  representarla,  traducirla  ni  reimprimirla 
sin  su  permiso. 

La  Sociedad  de  Autores  Españoles  es  la 
encargada  de  cobrar  los  derechos  de  represen- 
tación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A.  Artís,  impresor :  Balmes,  54.  —  Barcelona 


A  la  distinguida  y  gentil  artista 
Srta.  Carmen  Alfonso 


Con  la  riqueza  de  su  buena  voluntad 
y  con  el  sonoro  caudal  de  perlas  que 
atesora  su  garganta,  superó  V.,  de  un 
modo  admirable,  cuantos  escollos  y  di- 
ficultades ofrece  la  interpretación  del 
papel  de  Ladina  Mita. 

Reciba  el  homenaje  de  nuestra  gra- 
titud, haciéndolo  extensivo  a  los  demás 
artistas  de  la  Compañía,  que  coadyu- 
varon eficazmente  al  buen  desempeño 
que  obtuvo  la  obra. 

Los  Autores 


ADVERTENCIA   IMPORTANTE 

Los  artistas  encargados  de  la  interpretación  de 
esta  obra  deben  procurar,  a  toda  costa,  que  aqué- 
lla no  se  salga  nunca  de  los  tonos  de  comedia  lí- 
rica. El  «Carlos»,  caballeresco,  arrogante,  con  ras- 
gos tenorianos,  reminiscencias  del  pasado  carác- 
ter español  de  capa  y  espada.  «Luis»,  el  «Conde» 
y  el  «Marqués»  pertenecen  a  los  tipos  de  los  sports- 
men  elegantes  de  hoy,  calaveras  y  libertinos,  pero 
no  encanallados  en  el  vicio,  conservando  siempre 
el  aire  de  nobleza  que  los  hace  simpáticos. 

La  interpretación  que  debe  darse  a  los  papeles 
de  «Ladina  Mita»,  «África»,  «La  Bella  Chiquita» 
y  «Carlota»  no  difiere  tampoco  de  las  anteriores 
advertencias.  Pertenecen  a  la  vida  alegre,  pero 
muy  culta  y  distinguida.  En  una  palabra:  deben 
tener  todos  presente  que  el  autor  ha  querido  ser- 
vir al  público  espuma  de  champagne,  vino  deli- 
cado y  exquisito,  y  no  espuma  de  aguardiente, 
que  es  licor  de  taberna. 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 

Ladina  Mita Señorita  Alfonso 

La  Bella  Chiquita »       Torres 

África »       Mas 

Carlota »       Losada 

Carlos  Mendoza 

Don   Anselmo,  viejo   mayor-         Señor  Cruz 

domo »      Ramos 

Luis »      Ramírez 

El  Marqués »     Alcalá 

El  Conde »      Peral 

Corista  1.° >      Marín 

»        2.° »      Romero 

Coro  de  ambos  sexos 


La  acción  en  Madrid,  en  el  hotel  del  Marqués, 
en  nuestros  días 


DIRECCIÓN  ARTÍSTICA  : 

DON   FRANCISCO   DE  LA  VEGA 


612198 


CUADRO  I 

Salón  de  deslumbradora  opulencia,  profusamente  ilu- 
minado.   Salidas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  Ladina  Mita,  La  Bella  Chiquita,  Car- 
lota  y   África,   luciendo   ricos   y  caprichosos 
trajes  con  mucho  escote.  Llevan  elegantes  y  vis- 
tosos abanicos. 


Música 

Todas         Somos  de  vida  alegre 

la  vida  del  amor; 
tendemos  nuestras  redes 

con  arte  seductor. 
El  pollo  enamorado 
que  cae  a  nuestros  pies, 
no  se  va  sin  dejarse 
las  plumas  en  la  red. 

Es  el  lujoso  abanico 

bello  talismán, 

que  sirve  de  Mascarilla 

cubriendo  la  faz. 

(Uniendo  todas  la  acción  a  ¡apalabra.) 
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Ocultamos  el  despecho 
que  es  feo  y  traidor, 
preparamos  la  sonrisa 
y  arriba  el  telón. 

Pero  al  ver 

un  galán, 
que  se  muestra  reacio 

o  es  muy  lacio 

su  querer, 
se  mueve  el  abanico 

muy  despacio. 

Hay  que  ver 

al  galán, 
del  rico  varillaje 

al  trasluz. 

El  abanico 

puesto  así, 
(Como  procurando  interponerlo  en- 
tre ellas  y  el  galán  imaginario.) 

y  al  mirar 
se  cuelan  las  miradas 

con  más  luz. 

Si  aun  se  resiste 
se  dan  algunos  golpecitos 

sin  frenesí, 
golpeando  así. 

Y  si  se  ablanda, 
para  que  caiga  en  las  redes, 

el  talismán 

se  pone  aquí. 
(Colocando  el  abanico  sobre  el  pecho.) 

¿Sí? 
Somos  de  vida  alegre, 

la  vida  del  amor; 
tendemos  nuestras  redes, 

con  arte  seductor. 
El  pollo  enamorado 
que  cae  a  nuestros  pies, 
no  se  va  sin  dejarse 
las  plumas  en  la  red. 
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Hablado 

Ladina 

Oidme  todas. 

(Se  agrupan  en  torno  de  Ladina.) 

África 

¿Qué  ocurre? 

Ladina 

Sabed  que  nos  amenaza 

un  grave  riesgo. 

Carlota 

¿Qué  dices? 

Ladina 

¿Seréis  discretas? 

Carlota 

Palabra... 

Ladina 

Voy  a  sacaros  del  limbo 

en  que  vivís. 

Chiquita 

Nos  alarmas 

con  tanto  misterio.  ¿Qué  hay? 

Dilo  pronto... 

Ladina 

Hay  emboscada. 

Esta  es  una  fiesta  artística, 

donde  el  arte  hace  de  máscara... 

Lo  diré  sin  más  preámbulos. 

Se  trata  de  una  romántica 

apuesta,  que  han  entablado 

Mendoza  y  sus  camaradas... 

África 

¡Hola,  hola! 

Carlota 

¿Esas  tenemos? 

Ladina 

Figuraos  de  qué  trazas 

es  la  apuesta  que  pretenden: 

después  de  beber  sin  tasa, 

cuando  el  alma  se  acalora 

por  el  champagne,  tener  calma 

sin  propasarse  ni  un  ápice, 

como  si  no  circulara 

sangre  por  sus  venas.  .Quieren 

resistir  nuestras  miradas, 

de  un  modo  frío,  impasible. 

Y  pierde  en  esa  batalla, 

el  primero  que  dé  un  beso, 

mil  duros. 

África 

¡Loca  humorada! 

Chiquita 

A  mí  me  gusta. 

Carlota 

A  mí  no. 
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Chiquita 


Ladina 

Chiquita 

Carlota 

Chiquita 

Ladina 

Chiquita 


Carlota 

Ladina 
África 
Chiquita 


Ladina 

África 
Chiquita 


Todas 
Chiquita 


Vamos  a  ver  si  se  saca 

la  consecuencia.  ¿Quién  cobra 

esos  mil  duros? 

La  dama 
que  rinda  a  su  caballero... 
¿Lo  oís? 

Eso  ya  me  agrada. 
Tengo  una  idea. 

Proponía. 
Se  ha  de  ordenar  la  campaña 
contra  el  enemigo...  Yo 
sé  muy  bien  que  en  ser  la  dama 
de  uno  u  de  otro  caballero... 
depende  mi  triunfo. 

¡  Brava 
Chiquita! 

Muy  bien  pensado. 
Ya  la  verdad  está  en  marcha. 
La  fuerza  de  resistencia 
de  los  hombres  es  muy  varia. 
Hay  quien  la  tiene  en  los  ojos, 
que  son  como  dos  escamas. 
Otros...  tienen  el  oído 
con  escarpas,  contraescarpas 
y  fosos  y  contrafosos... 
pero  al  instante  desmayan 
sólo  con  que  una  mujer 
les  ponga  un  dedo  en  la  cara. 
Chiquita,  un  dedo  es  muy  poco. 
Hay  quien  tiene  más  escamas 
en  la  piel...  que  un  cocodrilo. 
Y  hay  que  tirarle  con  bala 
de  fusil  Mauser... 

De  listas 
os  pasáis.  Aquí  se  habla 
en  sentido  figurado... 
¿Ahí!... 

Dalila  es  nuestra  pauta. 
Hizo  caer  a  Sansón 
porque  halló  su  parte  flaca, 
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Ladina 


África 

Carlota 

Ladina 

Chiquita 

Carlota 

Chiquita 

Carlota 


África 
Carlota 


Chiquita 
Ladina 


cortándole... 

Lo  que  fué 
preciso  que  le  cortara... 
Adelante. 

Y  era  un  hombre, 
Sansón,  de  muchas  agallas... 

Y  de  mucha  cabellera... 
Vayamos  a  la  substancia. 
¿Quién  sabe  el  flaco  de  Luis? 
Ese  corre  de  mi  cuenta... 
¿Tú  sabes?... 

Su  parte  flaca. 
No  hay  hombre  más  inconstante. 
Quiere  a  la  mujer  variada 
como  un  tornasol.  La  quiere 
morena  por  la  mañana, 
por  la  tarde  ha  de  ser  rubia, 
y  por  la  noche  castaña. 

Y  las  negras  ¿no  le  gustan? 
También;  pero  ésas  las  guarda 
para  los  grandes  recursos. 

Yo  mudo  cada  semana 
de  color...  por  darle  gusto. 
Voy  por  visita  obligada, 
al  Museo  de  Pinturas... 
Como  Velázquez  le  encanta, 
me  inspiro  en  aquel  estilo, 
y  con  un  pincel,  en  casa 
me  pinto...  hasta  la  conciencia. 
Mi  semblante  ya  no  es  cara: 
es  un  cuadro  de  Velázquez... 
¡Carlos  Mendoza! 

¡El  gran  Carlos! 
Un  caballero  sin  tacha, 
que  debería  ir  vestido... 
con  traje  a  la  antigua  usanza. 
En  vez  de  frac,  tonelete, 
y  en  vez  de  bastón,  espada. 
Se  muere  por  lo  romántico. 
Tiene  una  pasión...  El  drama 
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del  Duque  de  Rivas.  Siempre 

con  su  Don  Alvaro  en  danza, 

pero  declama  con  música: 

no  dice  el  verso,  lo  canta. 

¡Sevilla!...  ¡Guadalquivir!... 

Chiquita 

¿Y  cuál  es  su  parte  flaca? 

Ladina 

¡Don  Alvaro! 

África 

Por  ahí 

puedes  rendirle... 

Ladina 

¡Ay,  África! 

Tanto  abusé  de  Don  Alvaro, 

que  ya  pierdo  la  esperanza. 

Chiquita 

El  Conde  de  las  Murenas. 

Todas 

¡Ja,  ja,  ja! 

Chiquita 

Linda  algazara... 

Todas 

¡Ja,  ja,  ja! 

África 

Todas  sabemos 

del  pie  que  cojea. 

Chiquita 

África... 

África 

Me  es  igual.  Queda  aceptado. 

Ladina 

¿Y  el  Marqués? 

Chiquita 

¡Ay!... 

Ladina 

Basta. 

Carlota 

Basta. 

Chiquita 

Me  tiene  loca  perdida. 

El  Marqués  es  una  escala 

por  la  cual  nadie  conoce 

< 

cuándo  se  sube  o  se  baja. 

No  es  un  hombre,  es  un  arcano. 

Tiene  muy  pocas  palabras, 

y  ni  Vargas  averigua 

dónde  está  su  eje.  En  marcha 

le  ves,  yendo  hacia  adelante, 

y  te  sale  por  la  espalda. 

No  tiene  norte  ni  sur... 

Parece  que  te  acompaña, 

y  va  solo...  Te  figuras 

que  le  ves  andar  por  casa, 

y  está  en  el  Casino.  ¡Qué  hombre! 

Ladina 

¿Oís? 
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Chiquita  Sí...  Sus  carcajadas. 

Carlota     ¡Al  combate! 

África  ¡Al  enemigo! 


ESCENA  II 

Dichas,  Carlos,  el  Conde,  el  Marqués  y  Luis, 
por  el  foro. 


Carlos 

Ladina 


Luis 


Todos 


Ladina 
Carlos 
Ladina 
Carlos 
Ladina 
Carlos 

Conde 


África 
Conde 
Chiquita 


Ninas,  salud- 
Salud  tengan 

los  más  bravos  campeones 

del  amor  y  de  la  fiesta. 

Voy  a  dar  un  viva,  que 

nuestros  saludos  compendia. 

¡Viva  el  amor!... 

¡Viva!  ¡Viva! 

(A  partir  de  este  momento,  cada 
artista  corre  a  buscar  su  pareja. 
Ladina  con  Carlos,  África  con  el 
Conde,  Carlota  con  Luis,  y  la  Be- 
lla Chiquita  con  el  Marqués. ) 

¡Carlos!  ¡El  gran  calavera! 

Me  calumnian. 

Dame  un  beso. 

No  te  precipites,  prenda... 

¿Me  desdeñas? 

No  es  desdén; 

pudiera  ser  conveniencia. 

(aparte  a  África,  que  se  le  acerca 

demasiado). 

¡Retardando! 

¿Me  rechazas? 

Hay  que  comprimirse,  reina. 

(aparte  al  Marqués). 

¿Dices  que  me  quieres? 
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Marqués  ¡Mucho! 

Chiquita     Entonces  ¿por  qué  me  niegas?... 
Marqués     Por  una  razón  de  Estado. 
Chiquita    Di,  esa  razón... 
Marqués  Es  secreta. 

Luis  (a  Carlota). 

¡Ay,  hija  mía!  Esperemos, 

siquiera  a  cenar... 
Carlota  ¿Deseas, 

el  auxilio  del  champagne? 
Marqués     Ya  puede  empezar  la  fiesta... 
Carlos       Al  buffet  primero.  Allí, 

con  fuego  de  dos  botellas 

de  Jerez,  inspiraremos 

el  Numen.  Allí  la  reina 

elegiremos  que  debe 

ser  el  alma  de  esta  fiesta. 
Marqués     Muy  bien  pensado. 
Luis  ¡Al  buffet! 

Carlota     Vamos... 
Todas  ¡Vamos!... 

Conde  ¡Bien  empieza! 

(  Vanse  todos  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 


ESCENA  III 

Aparecen  por  la  derecha,  por  las  dos  puertas  de 

primero  y  segundo  término,  las  Señoras  del 

coro  preciosamente  vestidas. 


Música 

Dicen  que  hay  batalla 
esta  noche  aquí. 

La  mujer  y  el  hombre 
van  a  competir. 
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Dicen  que  los  hombres 

se  resistirán 
con  pecho  de  mármol, 

¡no  podrán! 

¡no  podrán! 
Queriendo  nosotras 
vencer  en  la  lid, 
tendrán  que  rendirse 
los  hombres  al  fin. 
Resistir  pretenden 
nuestro  dulce  imán, 
nuestro  hermoso  encanto, 

¡no  podrán! 

¡no  podrán! 
Tienen  todas  las  mujeres, 
aun  las  menos  agraciadas, 
disparos  en  las  miradas 
que  flechas  agudas  son. 
Por  eso  todos  los  hombres, 
aun  los  más  empedernidos, 
se  sienten  muy  pronto  heridos 
por  nuestro  oculto  aguijón. 


ESCENA  IV 

Aparece  el  Coro  de  caballeros   por  el  foro, 
todos  vestidos  también  con  exquisita  elegancia. 


Ellos  ¡Qué  preciosas!  ¡Qué  preciosas! 

Ellas  ¿Os  gustamos? 

Ellos  Mucho. 

Ellas  ¿Sí? 

Acercaos. 
Ellos  Poco  a  poco. 

Aun  no  hemos  llegado  al  fin. 
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Ellas 
Ellos 


Ellas 


Ellas 
El  pecho  del  hombre 
de  mármol  no  es 
y  cede  al  encanto 
que  hay  en  la  mujer. 
Con  dulces  y  suaves 
caricias  de  amor, 
del  pecho  más  duro 
se  ablanda  el  tesón. 


Nos  habéis  desencantado. 

Tenéis  frío  el  corazón. 

Hay  que  frenar  por  ahora 

un  poquito  la  ilusión. 

Para  una  rosa  un  clavel, 

cada  azucena  un  jazmín... 

¡Quién  sabe  si  jardineros 

seremos  de  ese  jardín! 

¡Pobrecillos!  No  soñéis 

nuestras  flores  rechazar. 

A  nuestras  plantas  rendidos 

caeréis  después  de  cenar. 

Ellos 
Después  de  la  cena 
que  hierva  el  champagne, 
que  brote  el  deseo 
con  todo  su  afán. 
Nosotros  de  mármol 
tenemos  que  ser, 
del  todo  insensibles 
al  dulce  placer. 


ESCENA  ULTIMA 

Aparecen  por  la  segunda  izquierda  Ladina  Mita, 

Chiquita,  África  y  Carlota  seguidas  de  Carlos, 

Luis,  el  Marqués  y  el  Conde. 


Sigue  la  música 

Carlos       Saludamos  a  las  bellas. 

Coro  Mil  gracias  por  el  favor. 

Carlos       {presentando  a  Ladina). 
Esta  es  la  Reina  elegida 
por  unánime  elección. 
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Proclamadla  como  reina 
de  la  fiesta  y  su  esplendor. 

Ladina        Yo  soy  Ladina  Mita, 
Ladina  Mita  soy, 
y  en  muchos  corazones 
haciendo  estragos  voy. 
Yo  enciendo  con  un  beso 
en  el  pecho  un  volcán, 
y  las  almas  que  abraso 
a  la  Gloria  se  van. 
Para  saber  hasta  dónde 
llega  mi  ardiente  impulsión, 
tiene  mi  alma  que  estallar 
dentro  de  algún  corazón. 

Coro  Un  hombre  y  un  cigarrillo 

son  iguales  para  ti. 

Ladina        Los  deshago  con  los  dedos, 
estrujándolos  así... 

Todos         Ladina  es  el  encanto 
más  dulce  y  tentador 
que  esconde  en  sus  primores 
el  mundo  seductor. 
Sus  ojos  son  dos  soles 
que  siempre  ardiendo  están, 
y  abrasan  al  que  miran 
con  fuego  que  es  imán. 


Hablado 

Carlos       ¡Qué  rico  enjambre  de  hermosas! 
¡Formáis  un  grupo  divino! 

Ladina        ¡Lo  dice  el  gran  libertino! 

Todas         ¡Viva  Carlos! 

Carlos  Sois  las  rosas 

que  encantan  nuestro  camino. 

Todas         ¡Viva! 

Carlos  ¡Sois  divinidades! 

Yo  que  os  admiro  y  os  amo, 
como  reinas  os  proclamo 
de  las  más  bellas  edades; 
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Marqués 
Carlos 


Ladina 

Todas 

Ladina 


Todas 
Ladina 


África 
Carlota 


pero  esta  noche  no  inflamo 
en  vuestros  ojos  ardientes 
como  en  días  más  vehementes 
mi  entusiasta  corazón. 
A  vuestra  amante  pasión 
seremos  indiferentes. 
Por  apuesta  convenida 
queremos  con  alma  y  vida, 
en  medio  de  los  placeres 
de  una  opípara  comida, 
resistir  a  las  mujeres. 
Se  ha  preparado  una  estancia 
donde  hay  flores  a  millares 
de  una  exquisita  fragancia. 
Mesa  con  ricos  manjares 
y  champagne  en  abundancia. 
Cuando  el  alma  se  conmueve 
y  la  pasión  nos  arredra, 
todo  caballero  debe 
convertir  su  carne  en  piedra 
y  hacer  de  la  sangre  nieve. 
La  apuesta  es  de  mucho  peso. 
No  habrá  licor  sin  exceso 
ni  libertad  que  se  tase, 
y  pierde  el  que  se  propase, 
mil  duros,  al  primer  beso. 
Cubrios  de  fuerte  malla. 
Aceptamos  la  batalla. 
Sí,  sí. 

Serán  nuestros  tiros 
los  ruegos  y  los  suspiros, 
y  los  besos  la  metralla. 
¡Bravo!  ¡Bravo! 

Será,  en  fin, 
la  sangre  el  fresco  carmín 
que  hay  en  nuestros  labios  rojos. 
Fuego  habrá,  el  de  nuestros  ojos, 
que  ofrecen  rico  botín. 
¡Magnífico! 

¡Encantador! 
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Carlos  Lucharemos  con  valor. 

Ladina  Y  nosotras  venceremos. 

Marqués  Lo  veremos. 

Ladina  Lo  veremos. 

Carlos  ¡A  cenar! 

Ladina  ¡Viva  el  amor! 

(Vanse  por  la  izquierda,  formando 
parejas,  al  compás  del  galop  que 
toca  la  orquesta.) 


CUADRO  II 

Telón  corto  de  pasillo  en  el  propio  palacio 

ESCENA  PRIMERA 
Aparece  Don  Anselmo  por  la  izquierda 


Anselmo     ¡Vaya  un  golpe  de  mujeres 

hermosas  las  que  han  venido!... 
Irresistibles...  Mareantes... 
Ya  no  sé  con  qué  adjetivo 
calificarlas...  Son...  ¡Alto! 
Observo  que  me  deslizo. 
Esto  no  cuadra  a  mis  años 
ni  a  mi  seriedad...  Repito 
que  son  hermosas;  pero  esto 
dicho  en  tono  severísimo. 
Sobre  todo,  esa  Ladina. 
¡Qué  mujer!...  Tienen  un  brillo 
sus  ojos,  que...  ¡censurable! 
¡muy  censurable!...  Lo  mismo 
que  su  cintura...  ¡Qué  nardo 
ni  qué  clavel  ni  qué  lirio! 
Y  qué  modo  de  beber 
champagne...  ¡oh!  Me  horripilo 
pensando  en  lo  que  esta  noche 
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va  ocurrir...  ¡En  qué  peligro 

se  ha  metido  mi  señor! 

(Dentro,  derecha,  risas,  vivas,  rumo- 
res.) 

¡Qué  risas!...  Ya  empieza  él  vino 

a  producir  sus  efectos. 

¡Qué  locura!  Haber  metido 

en  el  Hotel  a  esas  niñas 

con  semejantes  vestidos 

y  con  escotes  tan...  tan... 

(Suena  un  reloj  dando  las  dos,  coin- 
cidiendo cada  campanada  con  el 
tan  tan  de  don  Anselmo.) 

Las  dos  en  punto...  ¡Me  indigno 

pensando  en  las  desnudeces 

de  esos  trajes  atrevidos! 


ESCENA  II 
Dicho  y  el  Marqués,  por  la  derecha 


Marqués    Don  Anselmo. 

Anselmo  ¡Ah!  ¡El  señor! 

Marqués    Estoy  muy  satisfecho. 

Anselmo  Dijo 

el  señor  que  se  evitara 
cuánto  hiciera  mal  oficio 
con  el  rango  y  gentileza 
de  esta  casa  y... 

Marqués  Ya  he  visto 

que  se  han  cumplido  mis  órdenes. 

Anselmo     Al  pie  de  la  letra. 

Marqués  El  vino 

¿no  faltará? 

Anselmo  No,  señor. 
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Marqués 


Anselmo 
Marqués 
Anselmo 


Marqués 
Anselmo 


Marqués 


Anselmo 
Marqués 

Anselmo 

Marqués 


Lo  tengo  todo  previsto 
y  calculado. 

Ahora  viene 
lo  de  mayor  compromiso. 
Como  condición  anexa 
al  combate,  han  exigido 
las  muchachas  que  apaguemos 
todas  las  luces... 

¡Magnífico! 
¿Se  alegra  usted? 

¿Alegrarme? 
No  por  cierto...  Se  me  ha  ido 
la  frase,  con  amargura... 
como  diciendo:  ¡Magnífico! 
¡Apagar  las  luces!.. 

Todas. 
Pero  señor  ¿qué  delirio 
se  apoderó  de  sus  almas? 
No  tiene  objeto  á  mi  juicio 
quedarse  a  obscuras. 

Lo  tiene. 
Ni  los  ardores  del  vino, 
ni  miradas  insinuantes, 
ni  reproches,  ni  suspiros 
han  conseguido  ablandar 
nuestros  pechos...  Hemos  sido 
unos  valientes...  Ni  un  beso 
lograron... 

¡Qué  desatino! 
¡Qué  desatino,  señor, 
el  de  esas  mujeres! 

Viendo 
su  primer  golpe  fallido 
quieren  seguir  la  batalla 
a  obscuras. 

Harán  añicos 
cuanto  encuentren  a  su  paso; 
cuantos  objetos  riquísimos 
hay  en  salas  y  salones. 
La  idea  aceptada  ha  sido. 
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Anselmo 


Marqués 
Anselmo 
Marqués 
Anselmo 


Marqués 


Suceda  lo  que  suceda... 
Tuvo  ese  rasgo  magnífico 
la  Ladina  Mita. 

¿Cómo? 
¿Se  llama  así  ese  diablillo 
con  faldas? 

Ese  es  su  nombre. 
Entonces  somos  perdidos. 
Por  qué?... 

Con  la  dinamita 
dentro  del  Hotel  ¡Dios  mío! 
vamos  todos  a  asar. 
(riendo).  No  importa.  Lo  dicho  dicho. 

( Vase  el  Marqués  por  donde  vino.) 


ESCENA  III 
Don  Anselmo 


Anselmo     ¿Qué  intentan  esas  muchachas 
hacer  en  un  laberinto 
de  sombras?  Son  unos  diablos. 
Huye,  pensamiento  indigno. 
Pensar  me  asusta  en  que  yo 
pudiera  verme  cogido 
por  alguna  de  esas  niñas 
en  la  obscuridad.  ¡Qué  hechizo! 
¡Qué  ritornelo  a  los  tiempos 
de  la  juventud!  Delirios 
de  la  vejez...  ¡Fantasías 
de  una  edad  que  ya  ha  caído! 
Pasa,  pensamiento,  pasa. 
Mayordomo,  a  tus  oficios. 

( Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV 
Aparece  por  la  derecha  Carlos 


Carlos        El  peligro  se  avecina. 

Me  acobarda  a  la  verdad 
tener,  en  la  obscuridad, 
que  habérmelas  con  Ladina. 
Sus  afanes  son  muy  vivos 
esta  noche...  Hay  que  temer 
en  la  sombra  a  esa  mujer. 
Tiene  muchos  atractivos. 
Ya  me  atisbo  y  aquí  viene. 


ESCENA  ULTIMA 
Dicho  y  Ladina,  por  la  derecha,  muy  alegre 


Ladina        ¿Por  qué  huyes  de  mi  lado? 

¡Ja...  ja...  ja!... 
Carlos  Sí.  Te  he  dejado 

sola,  porque  así  conviene 

a  mi  defensa. 
Ladina  ¿Sostén 

da  la  luz  a  tu  valor? 
Carlos       Yo  he  de  buscar  lo  mejor 

con  sombra  o  luz. 
Ladina  Yo  también. 

Carlos       ¿Cuánto  Jerez  has  bebido? 
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Ladina 

¿Cuánto  había? 

Carlos 

Una  bodega. 

Ladina 

Todo. 

Carlos 

Así  es  cómo  se  llega. 

Ladina 

¿Dónde? 

Carlos 

Al  País  prometido 

del  Mirlo  azul. 

Ladina 

Yo  jamás 

estuve  en  él. 

Carlos 

¿Cómo  vas 

por  el  Mundo? 

Ladina 

¿Y  es  hermoso 

ese  País? 

Carlos 

Seductor. 

Todo  allí  es  original: 

Los  hombres  son  de  cristal; 

el  pez,  el  ave  y  la  flor... 

todos  son  de  gasa  o  tul; 

y  es  lo  más  maravilloso 

que  allí  el  cielo,  azul  y  hermoso, 

nunca  fué  cielo  ni  azul. 

Los  ríos  son  de  Jerez, 

de  champagne  los  riachuelos, 

y  viven  como  en  los  cielos 

el  ave,  la  flor  y  el  pez. 

Ladina 

¿Y  el  Mirlo? 

(Queda  a  obscuras  la  escena.) 

Carlos 

¡La  obscuridad! 

¡Huyamos! 

(Se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

Ladina 

No  me  abandones. 

¿Burlarme  así  te  propones? 

Carlos 

Me  place  la  soledad.             (Pausa.) 

Ladina 

¿Dónde  estás?                (Pausa). 

¿Quieres  decirlo? 

Carlos 

No,  por  cierto. 

Ladina 

¡Cobardón! 

Lucha;  pero  con  tesón. 

¿Huyes  de  mí?... 

Carlos 

No;  del  Mirlo. 
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Ladina  Ya  verás  cómo  te  atrapo. 

Carlos  Dudo  que  puedas  hacerlo. 

Ladina  Persiguiéndote... 

Carlos  Hay  que  verlo. 

Ladina  Allá  voy. 

Carlos  Y  yo  me  escapo. 

(  Vase  Carlos  por  la  izquierda.  Ladi- 
na va  en  pos  a  tientas.  Mutación.) 


CUADRO  III 


Sala  de  armas  de  riguroso  estilo.  En  los  dos  ángulos 
del  foro  dos  armaduras  completas,  ofreciendo  las  figu- 
ras de  dos  guerreros  de  la  Edad  Media.  Panoplias 
en  las  paredes.  Cascos  y  corazas.  Puerta  secreta  a  la 
izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 


Aparece  Carlos  en  la  obscuridad,  seguido 
de  Ladina. 


Música 


Ladina 

Carlos,  déjate  coger. 

Carlos 

No  es  posible. 

Ladina 

¡Por  piedad! 

Carlos 

Ladina,  no  puede  ser. 

Ladina 

(acercándose  rápidamente  a  Carlos) 

Te  he  cogido. 

Carlos 

(logrando  desasirse). 

No  en  verdad. 

Ladina 

Este  juego  no  va  bien. 

Carlos 

Es  muy  lindo. 

Ladina 

Quieto  ahí. 

Carlos 

Si  atraparme  quieres,  ven. 
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Ladina        No  te  muevas. 
Carlos  Ven  aquí. 

Ladina  Me  tienen  confusa  las  sombras  inciertas 
que  aquí  nos  envuelven  como  un  negro  tul. 
¡Qué  afanes  despierta,  con  ansias  ardientes, 
correr  tras  un  beso,  sin  norte  ni  sur! 

Has  huido...  Otra  vez 

burlaste  mi  ilusión. 

¡Qué  mareo!...  He  perdido 

ya  toda  orientación. 
Carlos       Tu  mareo  es  debido 

al  Jerez  y  al  Champagne. 

La  tomaste,  bien  mío, 

y  mareándote  estás. 
Ladina        Dime,  ¿por  qué  te  alejas 

de  tal  modo  de  mí, 

sabiendo  que  te  adoro 

y  que  voy  hacia  ti? 

Ven,  amor  mío, 

cerca  de  mí, 

porque  vivir  no  puedo 

lejos  de  ti. 
Carlos       Calma,  mi  encanto, 

tu  frenesí, 

porque  me  agrada  mucho 

huir  de  ti. 
Ladina       (Desorientada  en  la  sombra,  tropieza 
con  una  de  las  armaduras  de  los 
guerreros,  tras  de  la  cual  fué  a  si- 
tuarse Carlos.) 

¡Ah!  ¡Qué  dicha!  ¡Ya  eres  mío! 

No  te  escapas  esta  vez. 
Carlos       Atrapaste  a  un  guerrero. 
Ladina        (advirtiendo  su  error). 

Es  verdad. 
Carlos       (aparte,  al  hacer  mutis). 

¡Bebe  Jerez! 
Ladina        Vuelta  a  empezar.  No  te  muevas. 

(Carlos  desaparece  por  el  segundo 
término  derecha.) 
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ESCENA  II 

Aparece  por  la  primera  derecha  Don  Anselmo. 
Sigue  el  número  de  música. 


Anselmo     (ap.)  ¡Maldecida  obscuridad! 

¿Llegó  a  esta  sala  el  ciclón? 

Hay  silencio.  Hay  soledad. 

En  el  gabinete  azul 

el  estruendo  es  infernal. 

Lo  han  hecho  todo  pedazos. 
Ladina       (topando  con  Don  Anselmo). 

Al  fin  te  he  cogido... 
Anselmo  ¡Ah! 

Ladina        (cantando). 

¡oh  Carlos,  amor  mío! 

¡oh  Carlos,  bésame...! 
Anselmo     (ap.)  Su  Carlos...  Yo  me  achanto. 

¡Me  encuentro  así  muy  bien! 
Ladina        Al  cabo  te  aprisiona 

en  su  red  el  amor... 

Por  fin  ha  de  rendirte 

mi  encanto  seductor. 


Hablado 

Ladina 

¿Por  qué  callas,  vida  mía? 

Anselmo 

(ap.)  Debe  ser  una  beldad. 

¡Qué  delicia! 

Ladina 

Dame  un  beso. 

¿Por  qué  te  detienes? 

Anselmo 

¡Ay! 

Ladina 

¿Suspiras? 

Anselmo 

(ap.)            ¡Qué  linda  mano! 

¡La  beso! 
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Ladina 

Vencido  estás. 

La  mujer  ganó  la  apuesta. 

¡Luz!  ¡Luz!  {En  voz  alta.) 

Anselmo 

Calle  por  piedad. 

Señora,  me  compromete. 

Ladina 

Tú  no  eres  Carlos. 

Anselmo 

No  tal. 

Ladina 

No  importa.  Paga  tu  deuda. 

Anselmo 

Dispense  la  libertad 

que  me  he  tomado. 

Ladina 

¿Pretendes 

evadirte?  No  podrás. 

Anselmo 

Yo  estoy  fuera  de  concurso. 

Ladina 

¿Fuera  de  concurso?  ¡Bah! 

¿Quién  eres? 

Anselmo 

El  mayordomo 

del  señor  Marqués. 

Ladina 

¿Qué  tal? 

¡Qué  modo  de  aprovecharse 

de  la  ocasión!  ¡Si  no  está 

fuera  de  concurso!  Usted... 

Anselmo 

Soy  un  viejo  singular. 

Señorita- 

Ladina 

Bueno;  bueno. 

Nada  diré.  ¡Ja,  ja,  ja! 

(  Vase  por  la  derecha  segunda. ) 

ESCENA  III 
Don  Anselmo 


Anselmo     Es  generosa...  Se  ríe 

del  tropiezo,  menos  mal. 
Ya  estuve  para  ofrecerla 
cien  duros.  ¡Qué  atrocidad! 
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¡Qué  mujer!  Digo  ¡qué  escándalo! 

Daré  luz.  No  aguardo  a  más. 

(Al  acercarse  a  la  izquierda  para 
hacer  mutis  por  el  primer  término, 
se  ve  cogido  por  la  Bella  Chiquita 
que  sale  con  dirección  contraria.) 


ESCENA  IV 

Don  Anselmo  y  la  Bella  Chiquita 


Chiquita    ¡Ah!  Por  fin,  ya  te  atrapé! 
Anselmo     ¡Otra  sorpresa!  ¡Otro  hechizo! 
Chiquita    No  te  irás  sin  darme  un  beso... 

¡No  te  irás,  dulce  amor  mío ! 
Anselmo     ¡Su  dulce  amor!  ¡Esto  es  gloria! 

Esto  roba  los  sentidos. 
Chiquita    ¿Quién  te  detiene?...  No  tardes. 
Anselmo     Hay  que  salir  de  este  hechizo. 

Señorita,  se  equivoca. 
Chiquita    Esa  voz... 

Siento  decirlo. 
Anselmo     Yo  he  pasado  ya  a  la  Historia. 
Chiquita    ¿Quién  es  usté? 
Anselmo  Un  obelisco. 

Un  trozo  de  arco  romano. 

Llevo  encima  casi  un  siglo. 
Chiquita    Pero  ¿quién  es? 
Anselmo  Don  Anselmo; 

el  mayordomo  antiquísimo 

del  señor  Marqués. 
Chiquita  Ya  veo 

que  trasciende  a  pergamino. 

¿Quién  le  mete  en  estos  lances? 

Vayase  usted  a  un  archivo 
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de  antiguallas,  si  es  tan  viejo 

como  dice. 
Anselmo  (Me  ha  partido.) 

Chiquita    ¡ Qué  chasco!  Yo  que  creí 

que  era  el  Marqués.  El  muy  pillo 

se  me  escabulló!  Adelante. 

(  Vase  a  tientas  por  la  derecha.) 


ESCENA  V 
Don  Anselmo 


Anselmo     ¡Si  al  menos  hubiese  dicho 
museo  de  antigüedades! 
Pero  me  mandó  a  un  archivo 
de  antiguallas.  ¡Vaya  un  golpe! 
Y  no  me  mandó  a  otro  sitio 
por  delicadeza...  En  busca 
va  de  un  beso.  Un  compromiso. 
Cualquiera  se  corre.  Un  beso 
cuesta  mil  duros...  ¡Carísimo! 
¡Inmoral!  ¡Pecaminoso! 
¡Si  los  guerreros  invictos 
cuyas  son  aquestas  armas, 
gloria  de  pasados  siglos, 
levantaran  la  cabeza... 
volveríanse  ofendidos 
a  sus  tumbas,  por  no  ver 
lo  que  pasa  en  el  recinto 
consagrado  a  las  reliquias 
de  su  valor  y  heroísmo! 
Huyamos  de  estos  escándalos. 
¡Mil  duros!  ¡Si  fueran  cinco! 
( Vase  por  la  izquierda  y  a  poco  se 
ilumina  la  escena.) 
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ESCENA  VI 

Aparecen  por  la  segunda  derecha  el  Conde,  el 
Marqués  y  Luis. 


Luis 

¡Albricias! 

Conde 

¡Vamos  triunfando! 

Marqués 

Sufrió  una  nueva  derrota 

la  mujer. 

Conde 

Quedará  rota 

su  altiva  bandera. 

Marqués 

¿Cuándo 

se  ha  visto  victoria  igual? 

¡En  las  sombras  y  vencer! 

Luis 

Amigos,  todo  es  querer; 

me  he  convencido. 

Marqués 

Con  tal 

de  que  el  querer  sea  firme. 

Conde 

Yo  sufrí  dos  acosones 

furibundos...  Tentaciones 

me  daban  ya  de  rendirme, 

pero  a  la  postre  vencí. 

Marqués 

A  mí  me  salvó  un  jarrón 

de  porcelana. 

Luis 

La  acción 

Marqués 


imprevista  conseguí 
paralizar  de  una  bella 
arrojándola  una  almohada. 
La  dejo  un  punto  parada, 
y  pude  zafarme  de  ella; 
pero  la  sombra  es  infiel. 
Escapé;  ¿mas  de  qué  modo? 
Atrepellándolo  todo. 
¡Qué  estragos  en  el  hotel! 
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Conde 

¡Qué  ruina! 

Luis 

¡Da  compasión! 

Conde 

Todo  quedó  devastado 

como  si  hubiera  pasado 

por  esta  casa  un  ciclón. 

Marqués 

¡Qué  riquísimos  primores 

por  las  alfombras  rodaron ! 

Luis 

En  desorden  se  mezclaron 

cintas,  gasas- 

Conde 

Sedas...  flores. 

Marqués 

Aquí,  en  tierra,  los  más  ricos 

objetos. 

Conde 

Allí  una  almohada. 

Luis 

Acá  una  silla  volcada. 

Marqués 

Allá  un  jarrón  hecho  añicos. 

Conde 

Yo  aun  llevo  en  este  botón 

colgado  un  jirón  de  seda. 

Luis 

Es  la  divisa  que  queda 

glorificando  al  tesón. 

Marqués 

Bien  dicho,  Luis. 

Conde 

¡Estupendo! 

¡Estás  estupendo,  chico! 

Marqués 

Pero  ¿y  Carlos?  No  me  explico 

su  tardanza. 

Conde 

Apareciendo 

ya  está  por  allí...  Mirad. 

Luis 

¡Cómo!  ¿Viene  desmayado 

con  tal  parsimonia? 

Marqués 

Ha  dado 

algún  tropiezo. 

Conde 

Esperad. 
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ESCENA  VII 
Dichos  y  Carlos,  por  la  primera  derecha 


Carlos 

(sentándose  como  desfallecido). 

¡Ay,  amigos! 

Conde 

¿Qué  ha  ocurrido? 

Carlos 

Estoy  de  energía  falto. 

Marqués 

¿Qué  dices? 

Carlos 

Sufrí  un  asalto 

fenomenal. 

Luis 

¿Te  han  vencido? 

Carlos 

Es  un  demonio  hechizado 

la  mujer. 

Luis 

¿La  has  dado  un  beso? 

Carlos 

No  llegué  a  tamaño  exceso, 

pero  salí  mal  parado. 

Marqués 

Que  hables  así  nos  enoja. 

Conde 

¡  Tú,  el  más  bravo ! 

Luis 

¡Y  el  más  fuerte! 

Carlos 

¡Estoy  herido  de  muerte! 

¡Que  avisen  a  la  Cruz  Roja! 

Marqués 

¡Ja,  ja,  ja! 

Conde 

¡Ruda  batalla, 

que  tu  valor  ha  quebrado! 

Carlos 

Amigos.  Me  han  disparado 

en  la  sombra  y  con  metralla. 

Luis 

¡A  la  revancha! 

Carlos 

No  tal. 

Marqués 

¿Qué  hacemos  con  este  herido? 

Conde 

¿Cómo  te  encuentras? 

Carlos 

Transido 

como  una  pasa.  ¡Muy  mal! 

¿No  teméis  que  me  desangre? 
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No  quiero  meterme  en  fuego... 

Iré  a  la  sala  de  juego... 

Será  mi  hospital  de  sangre. 
Luis  ¡El  placer!  ¡El  juego!  ¡El  vino! 

Conde        Faltaba  el  juego. 
Marqués  Es  verdad. 

Carlos       La  más  cara  novedad 

de  nuestro  alegre  destino. 


Carlos 


Música 

Es  el  juego  nuestra  vida, 
nuestro  amo,  nuestro  rey. 
No  tenemos  otro  afecto; 
no  tenemos  otra  ley. 
Si  ganamos,  es  preciso 
la  alegría  sofocar. 
Si  perdemos,  el  acento 
de  la  ira  hay  que  tragar. 

Las  variaciones 

del  juego  son 

el  atractivo 

del  jugador. 

Sale  una  carta. 

Se  unen  las  dos 

hasta  una  pronta 

separación. 

Sale  otra  carta 

de  aquélla  en  pos, 

y  a  unirse  vuelven 

con  más  pasión; 

y  así  variando 

va  el  jugador 

dando  a  las  cartas 

su  corazón. 
(Recitado  con  orquesta,  con  mucho 
calor  y  entusiasmo,  como  si  real- 
mente se  hallasen  jugando  en  torno 
de  una  mesa. ) 
Juego,  señores. 
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Luis 

Detente. 

Carlos 

¿Dónde  ha  de  ser? 

Luis 

Al  de  espadas 

cien  pesetas. 

Carlos 

Van  jugadas. 

Conde 

Pongo  otras  ciento. 

Carlos 

Corriente. 

Marqués 

El  rey. 

Luis 

He  perdido. 

Marqués 

Pongo 

quinientas  más  a  la  sota. 

Carlos 

Deseáis  mi  bancarrota. 

Marqués 

Deshancarte  me  propongo. 

Es  el  juego  nuestra  vida, 
nuestro  amo,  nuestro  rey. 
No  tenemos  otro  afecto; 
no  tenemos  otra  ley. 


ESCENA  VIII 

Aparecen  Ladina  Mita,  la  Bella  Chiquita, 
Carlota  y  África  por  la  segunda  derecha. 


Ladina        ¡Alto! 

Luis  Nos  han  sorprendido. 

Carlos       ¿Tendréis  resistencia? 

Todos  Sí. 

Carlota     (apoderándose  de  Luis  y  obligándole 

a  tomar  asiento  para  sentarse  sobre 

sus  rodillas). 

Conmigo. 
Ladina        (haciendo  lo  mismo  que  Carlota). 

Carlos  aquí. 
Chiquita    (ídem  con  el  Marqués). 

Date  preso. 
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África 

(ídem  con  el  Conde).  Te  he  cogido. 

Marqués 

Chiquita,  ten  caridad. 

Chiquita 

Un  beso.  (Imperativamente.) 

Marqués 

No  puede  ser. 

Chiquita 

Aquí  no  ha  de  proteger 

tu  fuga  la  obscuridad. 

Me  burlaste;  pero  ahora 

caíste  en  mis  redes  preso. 

No  saldrás  sin  darme  un  beso 

de  esta  cárcel  seductora. 

Ladina 

(a  Carlos). 

Eres  un  romanticón 

y  en  romántico  he  de  hablarte. 

No  pienses  así...  No  es  arte 

lo  que  digo... 

Carlos 

Es  tentación 

Luis 

(a  Carlota). 

Pondré  en  mi  boca  un  candado. 

Carlota 

Lo  abriré. 

Luis 

¿De  qué  manera? 

Carlota 

Con  una  llave  hechicera 

que  lo  abre  todo. 

Conde 

He  jurado 

no  ceder. 

África 

Mal  juramento. 

Te  prometo  un  paraíso. 

Conde 

Me  encantas;  pero  es  preciso 

resistir...  Mucho  lo  siento. 

África 

¿Cuántos  hay? 

Conde 

Creo  que  siete. 

África 

Yo  te  prometo  el  mejor 

paraíso;  el  del  amor. 

Conde 

Tu  ingenio  me  compromete. 

Chiquita 

Ríndete  a  mi  amante  ruego. 

Marqués 

Perder  la  apuesta  me  humilla. 

Ladina 

Dame  un  beso...  ¡Por  Sevilla! 

Por  aquel  drama  de  fuego 

que  tanto  te  hace  sentir. 

Carlos 

Seductor  es  el  recuerdo, 

mas  yo  la  apuesta  no  pierdo. 
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Ladina  ¡Sevilla!  ¡Guadalquivir! 
Chiquita  Déjate  de  compromisos. 
África        En  confianza...  En  secreto... 

El  más  dulce  te  prometo 

de  todos  los  paraísos. 
Chiquita    ¿Que  así  resistas? 
Marqués  Así. 

Chiquita    Si  te  rindes  a  mi  afán, 

mis  frescos  labios  serán 

rosas  de  amor  para  ti. 
Carlota     ¿De  tal  manera  vacila 

tu  corazón?  ¿No  es  Carlota 

ya  imán  para  ti? 
Luís  La  nota 

de  cobarde  me  horripila. 
Carlota     Contempla  el  fresco  carmín 

de  mis  labios... 
Luís  Seductor; 

pero  hay  que  tener  valor... 

Me  tacharían  de  ruin. 
Conde        Te  encuentro  casi  divina, 

pero  la  apuesta  es  de  peso... 
África        Todo  ¿por  qué?  ¡Por  un  beso! 
Conde        No  es  un  beso,  es  una  espina. 
Carlos       Me  obligan  a  ser  de  roca. 
Ladina        ¡Vamos,  Carlos! 
Carlos  Calma...  ¡Calma! 

Ladina        Dame  ese  azúcar  del  alma 

que  pone  miel  en  la  boca. 
Chiquita     Un  beso  es  como  un  capullo 

que  se  abre  en  flor  de  repente. 
Marqués     Sí,  sí...  pero  francamente, 

no  estriba  en  darlo  mi  orgullo. 
Ladina        Dame  siquiera  un  terrón. 
Carlos       Cautivo  en  verdad  me  tienes. 
Ladina        ¿A  qué  aguardas?  ¿Te  detienes? 
Carlos       Recupero  mi  tesón. 
Carlota     ¿Cedes  por  fin?... 
Luís  Nada...  Nada. 

Carlota     ¡Cuando  ya  estabas  vencido! 
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Luis 

No  importa... 

Conde 

Si  me  descuido 

me  coges  en  la  emboscada. 

África 

Te  acosaré  sin  piedad. 

Tanto  tesón  es  impropio 

del  amor. 

Conde 

Es  amor  propio. 

África 

Exceso  de  vanidad. 

Ladina 

Venga  el  disparo  gentil 

que  hace  el  cariño...  Dispara... 

Blanco  te  ofrece  mi  cara; 

blanco  de  rosa  o  marfil. 

En  los  labios  el  de  rosa... 

El  de  marfil  en  la  frente. 

¿Aun  dudas? 

Carlos 

Ingenuamente 

lo  digo;  estás  deliciosa. 

Ladina 

¡Dispara! 

Carlos 

No  puede  ser. 

Tendrás  mañana  un  derroche 

de  besos;  pero  esta  noche 

comprimirse  es  menester. 

Conde 

¡Valor,  Carlos! 

Carlos 

Yo  lo  tengo. 

Luis 

Se  está  poniendo  en  un  tris 

mi  tesón. 

Marqués 

Animo,  Luis. 

Luis 

Por  milagro  me  sostengo. 

Carlota 

¡Cobardes!  ¡Se  dan  valor! 

Luis 

Es  muy  terrible,  el  asalto. 

Marqués 

¡Alto  el  fuego!... 

Ladina 

¿Por  qué,  alto? 

Carlos 

Alto. 

Luis 

Alto. 

(Separándose  todos  de  sus  respecti- 

vas parejas.) 

Marqués 

Tal  rigor 

lo  considero  ya  injusto. 

Pedimos  un  armisticio. 

Chiquita 

Bueno...  Haced  un  sacrificio. 
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Carlos 

¿Qué  sacrificio? 

Chiquita 

Fortuna 

no  tenéis  en  el  tesón. 

Dadnos  en  compensación 

mil  duros  a  cada  una 

y  os  perdonamos  el  beso. 

Todas 

¡Bravo!  ¡Bravo! 

Carlos 

Original 

es  la  idea. 

Conde 

No  está  mal. 

Marqués 

Pero  es  muy  grande  el  exceso. 

Carlos 

Dejadnos  en  conferencia 

deliberar... 

Marqués 

Eso  es... 

Luis 

Lo  exige  nuestro  interés. 

Ladina 

Niñas;  tengamos  paciencia. 

¿Cuánto  tiempo? 

Marqués 

Un  breve  instante. 

Ladina 

Os  temo.  Sois  muy  astutos. 

Marqués 

Cosa  de  algunos  minutos. 

Ladina 

¿Accedemos? 

Chiquita 

Adelante. 

Ladina 

Guardaremos  las  salidas 

por  si  intentáis  escapar. 

(Vanse  por  diferentes  puertas.) 

ESCENA  IX 
Carlos,  el  Conde,  el  Marqués  y  Luís 


Marqués  Huyamos.  Van  a  quedar 
sus  esperanzas  fallidas. 

Carlos  Sí.  Por  la  puerta  secreta 
que  va  a  la  sala  de  juego. 

Conde        Soberbio. 


46 


ESPUMA   DE  CHAMPAGNE 


Luis  Que  rabien  luego. 

Marqués    Esta  es  victoria  completa. 

{Vanse  riendo  por  la  puerta  secreta 

que  habrá  en  el  segundo  término 

izquierda.) 


ESCENA  X 

Aparece  Ladina  Mita  y  luego  África,  Carlota 
y  la  Bella  Chiquita  por  donde  se  fueron 


Ladina 

¿Cómo?  ¿Se  han  evaporado? 

¡Carlota!  ¡África!  ¡Chiquita! 

Chiquita 

¿Dónde  están? 

África 

¿Dónde  se  fueron? 

Ladina 

No  lo  sé  y  me  maravilla. 

Carlota 

Por  mi  puerta  no  salieron. 

Lo  afirmo. 

África 

Ni  por  la  mía. 

Chiquita 

Ni  por  la  mía  tampoco. 

Ladina 

Nos  han  burlado.  ¡Qué  lilas 

hemos  sido! 

África 

Pero  ¿dónde 

se  encuentran? 

Carlota 

¿Cómo  se  explica 

su  desaparición? 

Ladina 

Puerta 

secreta  tenemos. 

Chiquita 

Dina, 

te  admiro. 

África 

Diste  en  el  blanco. 

Ladina 

¿Estará  muy  escondida? 

A  ver  si  la  hallamos. 

(Registran  las  paredes.) 

Carlota 

No. 
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África        No  se  encuentra. 

Ladina  ¡Qué  paliza 

merecen  esos  traidores! 
Chiquita    Nos  vencen  en  la  porfía. 

El  mayordomo. 
Ladina  Ese  debe 

saberlo. 


ESCENA  XI 
Dichas  y  Don  Anselmo  por  la  derecha 


Anselmo  ¡Ah!  Señoritas. 

Ladina        Hay  que  arrancarle  el  secreto. 

Te  cojo  por  la  orejita. 

Ven  acá,  don  Anselmito. 
Anselmo     ¿Qué  hace  usted? 
Ladina  Una  caricia, 

muy  cariñosa  al  galán 

que  me  besó  en  la  sombrita. 
Anselmo     ¿Era  usted  la...? 
Ladina  Ciertamente. 

Anselmo     ¿La  muchacha  que...? 
Ladina  La  misma. 

Chiquita    Trocito  de  arco  romano. 

¿Qué  tal? 
Anselmo  (¡La  otra!) 

Ladina  Se  crispan 

tus  nervios.  ¡Bah!  No  haga  caso. 

Queremos  ser  tus  amigas. 
Anselmo     ¡Mis  amigas! 
Ladina  Sí,  por  cierto. 

Chiquita    Toma  un  beso,  antiguallita.  (Le  besa. 
Anselmo     Señoras...  Que  este  recinto 

es  sagrado...  ¡Estas  reliquias! 
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Ladina 
Anselmo 


Ladina 

Anselmo 
Carlota 
África 
Anselmo 

África 

Carlota 

Chiquita 
Anselmo 


Carlota 

Anselmo 
África 

Anselmo 
Chiquita 
Anselmo 


Carlota 

África 

Ladina 
Carlota 


¿Qué  reliquias? 

Estas  armas 
al  respeto  nos  obligan. 
Hay  una  espada  que  fué 
de  Oliveros  de  Castilla. 
Bueno.  Y  la  puerta  secreta 
¿dónde  está? 

Allí. 

¿Dónde? 

¿Dónde? 
Perdonen  las  señoritas. 
Mi  cargo  me  veda... 
(besándole).  Toma, 

vejestorín. 

Que  nos  digas 
dónde  está  esa  puerta.  Un  beso. 
¿No  te  sabe  a  rico  almíbar? 
Aquí  quisiera  yo  ver 
a  Oliveros  de  Castilla. 
(Ladina  vase  a  la  izquierda  buscanao 
la  puerta  secreta  por  donde  señaló 
Don  Anselmo.) 
Hay  que  romper  este  encanto. 
Moralidad,  señoritas. 
Vamos,  Anselmito,  vamos. 
¡Anselmito! 

¿Y  aun  vacilas? 
Dínoslo,  pichón. 

¡Pichón! 
No  te  detengas,  vidita. 
¡Vidita!...  No  puedo  más. 
(Hace  como  que  se  desmaya  cayendo 
en  brazos  de  África  y  Carlota.) 

¡Se  ha  desmayado! 

Ladina, 
¿qué  hacemos? 

Hacedle  aire. 
(abanicándole). 
Recobra  el  sentido,  vida. 
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África 

(abanicándole). 

Vuelve  en  ti,  caramelito. 

Ladina 

Por  fin  ya  la  hallé,  Chiquita. 

Chiquita 

¿La  puerta  secreta? 

Ladina 

Sí. 

Apretando  mucho,  gira. 

¿Lo  ves? 

Chiquita 

Efectivamente. 

Aquí  ya  sobra  ese  lila. 

Dejadle  caer  al  suelo. 

Anselmo 

Al  suelo  no,  señoritas. 

África 

¡Jesús!  ¡Qué  pillo  tan  grande! 

Chiquita 

Ya  sobras,  antiguallita. 

Anselmo 

¿Cómo  que  sobro? 

Carlota 

Sí,  tal. 

África 

Que  te  quiten  las  canitas 

y  vuelve. 

Anselmo 

De  modo  que... 

Ladina 

Tiradle  de  la  orejita 

si  se  resiste. 

Anselmo 

¿Qué  escucho? 

Chiquita 

Vete  ya... 

Anselmo 

¿Se  atreverían? 

Carlota 

(cogiéndole  de  cada  oreja  Carióla  y 

África). 

Ya  lo  creo. 

Anselmo 

Suelten;  suelten. 

Esta  es  una  forma  indigna. 

Si  esos  guerreros... 

África 

En  marcha. 

Ladina 

Echadle,  pero  deprisa. 

(África  y  Carlota  se  llevan  de  la  oreja 

a  Don  Anselmo  hasta  obligarle  a 

hacer  mutis,  por  la  derecha .) 
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ESCENA  XII 

Ladina  Mita,  la  Bella  Chiquita,  África 
y  Carlota 


Ladina       (abriendo  la  puerta  secreta). 

Venid,  venid... 
Chiquita  Allí  están. 

Ladina        Allí  en  la  sala  de  juego: 

con  mucha  paz  y  sosiego, 

riendo  de  nuestro  afán. 
África        Les  gusta  el  tapete  verde... 
Carlota     ¡Qué  burla! 
Ladina  ¡Qué  sangre  fría! 

Chiquita    Gana  el  hombre  la  porfía, 

y  es  la  mujer  la  que  pierde. 
Ladina        No  puede  ser...  Voto  a  San... 

como  diría  un  soldado... 

De  nosotras  se  han  burlado... 

Su  castigo  llevarán. 

Tengo  una  idea. 
África  Dispon 

cuanto  gustes. 
Carlota  Seguiremos 

tus  órdenes. 
Ladina  Empecemos 

por  armarnos.  La  ocasión 

se  nos  muestra  favorable. 

Ved  qué  repleto  arsenal. 
África        Bien  pensado. 
Chiquita  No  está  mal. 

Ladina        Armadas  de  espada  o  sable, 

cargaremos  por  sorpresa 

sobre  ellos  sin  compasión. 
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Carlota     ¡Viva  Ladina! 
Ladina  ¡Chitón! 

Niñas,  a  lo  que  interesa. 

(Cubren  sus  cabezas  con  cascos  y  se 
arman  de  espadas,  ínterin  van  di- 
ciendo:) 
Chiquita    Hay  que  sentarles  la  mano 

y  medirles  las  costillas. 
Ladina        Y  romper  hasta  las  sillas, 

pegando  duro  y  de  plano. 
Carlota     El  hombre  a  odiar  nos  enseña. 
África        Bien  dicho.  Todo  hombre  es  malo. 
Chiquita    ¿No  quieren  besos?  Pues  palo. 
Ladina        ¿No  quieren  amor?  Pues  leña. 
Carlota     Con  la  baraja  a  estocadas 

debemos  ir... 
Ladina  Al  tapete 

tenemos  que  abrirle  un  siete 

de  arriba  abajo. 
Carlota  Ya  armadas 

estamos... 
Ladina  Satisfacción 

al  furor  que  nos  embarga 

vamos  a  dar. 
Todas  ¡A  la  carga! 

Ladina        Sin  cuartel  ni  compasión. 

( Vanse  por  la  puerta  secreta.) 


Música 

(Ataca  la  orquesta  y  se  oye  dentro 
un  ruido  infernal.) 
Ladina        ¡Traidores! 
Carlos  ¡Piedad,  Ladina! 

Luís  ¡Misericordia! 

Chiquita  ¡Villanos! 

Sucumbid  a  nuestras  manos. 
Carlota     Tomad  juego. 
África  ¡Y  sarracina! 
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ESCENA  XIII 

Aparece  Don  Anselmo,  muy  alarmado,  por  la 

primera  derecha,  y  acto  seguido  sale  el  Coro  de 

caballeros  por  la  segunda. 


Sigue  la  música 

Anselmo     Pero,  Dios  mío,  ¿qué  pasa? 
Corista  1.°  ¿Qué  está  ocurriendo? 
Corista  2.°  ¿Qué  hay? 

Anselmo     Qué  sé  yo...  Algún  terremoto. 


ESCENA  ULTIMA 

Salen  precipitadamente  por  la  primera  izquierda 
Carlos,  Luis,  el  Conde  y  el  Marqués,  persegui- 
dos por  Ladina,  Chiquita,  Carlota  y  África. 


Luis  ¡Una  sorpresa  brutal ! 

Conde        Me  han  partido  el  espinazo. 

Carlos       ¡Huyamos!  ¡Ciegas  están! 

Anselmo     Pero  ¿qué  ocurre,  señor? 

Marqués    Espérate,  y  lo  verás. 

( Vanse  todos  los  caballeros  por  dis- 
tintos lados,  acosados  por  las  se- 
ñoras, que  les  sacuden  las  espal- 
das.) 
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Continuación  del  número  de  música 

Por  nuestro  el  campo 

libre  quedó. 

Les  hemos  dado 

ruda  lección: 

deben  los  hombres, 

quieran  que  no, 
Ladina  dar  más  prestigio 

Chiquita  al  pantalón. 

Carlota  Si  cariñosos 

y  África  y  atentos  son, 

obtendrán  siempre 

nuestro  favor; 

mas  si  no  saben 

su  obligación, 

le  haremos  guerra 


Carlota 

África 

Chiquita 

Ladina 


Carlota 

África 

Chiquita 

Ladina 


al  pantalón. 

Yo  le  partí  el  espinazo 
a  uno  de  ellos  de  un  revés. 
Yo  me  cebé  con  el  Conde. 
Yo  descompuse  al  Marqués. 
Yo  a  Carlos  con  mano  dura 
las  costillas  le  medí. 
Ha  sido  el  mejor  sablazo 
que  hasta  la  fecha  le  di. 
A  tajo  duro  y  rabioso 
de  una  baraja  hice  dos. 
La  lámpara  se  hizo  añicos. 
Cayó  roto  un  velador. 
Contra  el  paño  de  la  mesa 
a  estocadas  la  emprendí, 
y  al  tapete,  que  era  verde, 
amarillo  lo  volví. 


Todas         No  se  resigna  en  todas  ocasiones, 
como  algunos  pretenden,  la  mujer. 
La  ovejita  se  vuelve  una  leona 
si  la  ofenden  sin  causa  en  su  altivez. 
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Con  la  rabia  que  ahora  nos  sofoca, 
hombrecitos  quisiéramos  aquí. 
Por  Barrabás,  que  vengan  cuantos  quieran 
que  vengan  cuantos  quieran  a  reñir. 

Hablado 

Carlota     ¡Muera  el  hombre! 
África  ¡Muera! 

Chiquita  ¡Muera! 

Ladina        Silencio,  desventuradas. 

¿Qué  estáis  diciendo?  Callad. 

El  hombre  nos  hace  falta 

como  el  pan  de  cada  día. 

Vamos  a  cambiar  de  táctica. 

Nos  hemos  equivocado, 

y  hay  que  corregir  la  falta 

cometida.  La  mujer 

nunca  debe,  en  las  batallas 

de  esta  índole,  tomar 

la  ofensiva...  Es  a  los  hombres 

a  quienes  cumple  tomarla. 

De  modo  que  hemos  trocado 

los  papeles. 
África  ¡Ay,  qué  lástima! 

Ladina        Rectificación  de  plan. 

Hay  que  apelar  a  la  gracia 

femenina...  A  los  encantos 

que  nos  da  el  Arte...  A  la  danza 

voluptuosa...  A  los  trinos 

más  dulces  de  la  garganta, 

y  sobre  todo  al  cimbreo 

de  nuestras  curvas  gallardas. 

No  hay  que  halagarles  con  besos. 

Hay  que  moverles  el  alma. 
África         Es  verdad. 
Carlota  Tienes  razón. 

Chiquita    Tú  diriges. 
África  Manda. 

Carlota  Manda. 
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Ladina 


Ladina 


Carlota 

África 

Chiquita 


Ladina 


Por  lo  pronto,  a  despojarnos 
de  estos  arreos.  La  espada 
y  el  casco  para  los  hombres. 
No  está  aquí  nuestra  ventaja. 
(Todas  ejecutan  lo  que  indica  La- 
dina.) 
(dirigiéndose  a  la  derecha,  llamando.) 
Vengan  todas  las  señoras 
disponibles...  ¡Sin  tardanza! 
Voy  a  cantar...  Me  haréis  coro, 
y  si  caigo  desmayada 
recibidme  en  vuestros  brazos. 
¡Qué  Ladina! 

¡  Canta ! 

¡Canta! 

Música 

(Salen  por  los  dos  primeros  términos 
de  la  derecha  las  señoras  del  coro.) 

Hay  en  la  Habana  una  niña 

que  por  un  beso  de  amor 

la  pobrecilla  ha  enfermado 

de  pena  del  corazón. 

Tiene  la  culpa  su  amante, 

un  morenito  traidor, 

que  no  sabe  lo  que  vale 

darle  un  beso  a  la  ilusión. 

Yo,  que  no  soy  de  la  Habana, 

también  enfermita  estoy, 

enfermiia  por  un  beso 

que  me  ha  negado  un  traidor. 

( Por  ambos  lados  y  términos  apare- 
cen, deteniéndose  en  las  puertas, 
Coro  de  caballeros,  Carlos,  Luis,  el 
Conde  y  el  Marqués.) 

(Ladina,  cantando  y  bailando  a  un 
tiempo.) 
Mi  cuerpo  tiene, 
como  las  rosas 
voluptuosas, 
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dulce  vaivén. 

Como  si  el  soplo 

del  aura  pura 

de  mi  cintura 

fuese  el  sostén. 

Viendo  mi  baile, 

brota  el  deseo 

con  tal  cimbreo, 

con  tal  primor. 

¿Qué  no  daríais 

los  libertinos, 

decid,  ladinos, 

por  esta  flor? 

Chiquita 

I 

África  y 

¡Qué  flor? 

Carlota 

I 

C.  Sras. 

¡Qué  flor? 

Ladina 

Pregunta  me  hacéis  sospechosa. 

Se  trata  de  flor  muy  preciada 
que  tiene  el  primor  de  la  rosa. 
Se  trata  de... 

Lara,  lara 
larala,  laralará 
lara,  la,  larará 
lara,  la,  lará,  lará. 


Hablado 

Ladina        ¡Ay  de  mí!  ¡Qué  desvarío! 

(Dejándose  caer  en  brazos  de  sus 
compañeras.) 
Carlos       (acercándose  presuroso). 

¿Qué  pasa? 
Chiquita  ¡Se  ha  desmayado! 

Carlos       (recibiéndola  en  sus  brazos). 

Venga  aquí.  ¡Lirio  encantado! 

¡Qué  quieres,  dulce  amor  mío! 

dame  pronto  la  respuesta. 

¿Quieres  un  beso  y  por  eso 

desmayas?  Pues  toma  un  beso. 
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Ladina 


Carlos 

Chiquita 

Carlos 

Carlota 
Carlos 


Conde 

Todos 

Carlos 

Todos 

Carlos 


Conde 

Marqués 

Carlos 


Ladina 
Carlos 


(incorporándose  y  con  mucha  fres- 
cura alargando  la  mano). 

Mil  duros. 

Perdí  la  apuesta. 

¡Hurra  por  Ladina! 

Sí. 

La  dinamita  ha  triunfado. 

Quedó  el  más  fuerte  humillado. 

¡Caballeros!  Yo  perdí. 

(Sacando  una  cartera  y  entregando 
sucesivamente  hasta  cinco  billetes 
a  Ladina,  en  la  forma  que  indica 
el  diálogo  y  con  mucho  fuego  y 
precipitación.) 

Mil  pesetas. 

¡Bravo! 

¡Bravo! 

Dos  mil.  ¡Viva  la  mujer! 

¡Viva!  ¡Viva! 

Quiero  ser, 

eternamente,  un  esclavo. 

Toma.  Ya  tiene  tres  mil. 

Con  dinero  no  se  paga 

el  beso  que  nos  halaga 

con  hechizo  tan  gentil. 

Toma,  mil  pesetas  más. 

¡Magnífico! 

¡Seductor! 

No  niego  un  beso  de  amor, 

ya  mientras  viva.  ¡Jamás! 

Total...  ¡Mil  duros! 

¡Victoria! 

¿Mil  por  un  beso?  ¡Un  millón! 

¡Por  un  beso  el  corazón! 

¡Por  un  beso  hasta  la  gloria! 
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Música  final 

Todos  ¡Viva  la  dicha! 

Viva  el  amor, 
que  así  se  derriba 
todo  tesón. 
¡Viva  la  dicha! 
Viva  el  champagne, 
que  de  la  orgía 
es  el  imán. 


FIN  DE  LA  OPERETA 


OBRAS   DRAMÁTICAS   DE 
DON  JOSÉ  FOLA  IGÚRBIDE 

Teresa,  drama  en  tres  actos. 

El  clown,  drama  en  cuatro  actos. 

El  molino  del  Carmen,  drama  en  tres  actos. 

El  Arte  de  enamorar,  zarzuela  en  un  acto. 

La  casa  de  don  León,  zarzuela  en  un  acto. 

La  Pilanca,  drama  en  tres  actos. 

El  Mundo  que  nace,  drama  en  tres  actos. 

Aritmética,  drama  en  tres  actos. 

El  cacique,  drama  en  cinco  actos. 

Ilusión  y  realidad,  drama  en  tres  actos. 

Los  mártires  de  la  Patria,  drama  en  cinco  actos. 

El  hijo  del  aire,  drama  en  cinco  actos. 

La  cruz  de  brillantes,  drama  en  cinco  actos. 

La  domadora  de  leones,  drama  en  seis  actos. 

El  secreto  de  Elena,  drama  en  tres  actos. 

Manicomio  nacional,  zarzuela  en  un  acto. 

Emilio  Zola,  drama  en  seis  actos. 

El  Cristo  moderno,  drama  en  cinco  actos. 

El  monstruo  de  oro,  drama  en  cinco  actos. 

Los  Dioses  de  la  mentira,  drama  en  tres  actos. 

El  Sol  de  la  Humanidad,  drama  en  cinco  actos. 

La  Libertad  caída,  drama  en  cinco  actos. 

La  muerte  del  tirano,  drama  en  cinco  actos. 

La  máquina  humana,  drama  en  cinco  actos. 

Giordano  Bruno,  drama  en  cinco  actos. 

Cristo  contra  Mahoma,  drama  en  cinco  actos. 


UNA  PESETA 


